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SL'SCIlICIOX AI>EI.AVTADA 

Kn M álaíra. itn m es un a  p e seta .—F iw fa . tri- 
niesU’i?, ;i iii.— Se suso,nbe en  los [uuKos ilDiide 
se h a lla  expiies!ti>.— I.as reclam acion es ¡>op fa lta  
lie recll)o de núm eros, se liaran  por escrito  á  ia  
R edacción , o lle r ía s  i2. C a lle ja  de M elendez 5.

HORAS DE DESPACHO 

De H á  Ki dií la  m añ an a, y  ile 2 li 1 

de la  larde.

C<»RRES1*U.N[>K.VCIA

A lD itw to l* , l), Kiuilio de la  Cerda.

Se aihiiiieii siiscriiúiiiie-i en la s  olicina'; de os­
te p eriò lico .

CO N  L IC E N C IA . D E  L O S  L IC E N C IA D O S  i l)

l 'n tem a de a ctu alid ad  palpita en estos ino- 
luentos en  la s  co lu m n as de los periódicos, a  sa -  
Ijer; a terrad o  e l p a isa n te  la  verd ad era in vasión  
du docíores y  licenciados que sul're, trata  de en ­
d erezar los m alos instintos de los p adres é iiijus 
co rre la tivo s que asp iran  á la  b orla  en carn a d a  ú 
a m a rilla  cnn detriinentu del ram o de a lb añ ile- 
ria , c arp in tería , ob ra  prim a y  otivjs tan inofen 
sivos.

L a  verdad e.s que la  p la ga  se vá hacien do in ­
tolerable; en e l caló  le  s irv e  á  V , e l ía lsilicad o  
M oka un doctor en c iru jía  den tal que lia  venido 
á  menos; en la  peluquería, un licen ciad o  en de­
recho c iv il, can ó n ico  y  adm ínistraüv<j, que es­
tuvo pasan d o con .\lonso M artínez y  que busca 
ahora pleitos p a ra  c a s a  de ios padres, nos afeita  
cliarIando’ ¡)or los codos com o medio de prepa­
ra rse  p a ra  e l ju ic io  o ra l y  público.

Y en tretanto, la  a s ig n a tu ra  de la  panificación  
se vé desierta, no iia y  quien posea liabiiidad 
suficiente p a ra  h a ce r  una cerra d u ra , y  apen as 
si queda en e l p a ís  quien  sep a elabo rar un a  m a­
la  p a stilla  d e ja h o n  d eo io r. ¡L a in d u stria  perece 
á  m anos del tifus literario , que en verd ad eras 
ideadas sa le  de la  l'n iversíd ad !

l'e ro  la  predilección  de las  ía m ilia s  pudientes 
se in clin a  h a cia  e l D erecho ¡hoy que tanto ruiiio 
d á  la  Izquienla! y  a s i hem os logrado reu n ir  un 
verdadero ejército  de peritos en ia  c ien cia  de 
JiisLiniano y  otros pleitistas.

A ntes, y a  se sabia; e l h ijo  de fam ilia  que daba 
m enos señ a le s  de poseer un a  m ediana sin dére­
sis, no ten ia  m as rem edio que abra/.ar el estado 
eclesiástico , y  á los 10 años de e<Iad, e l barbero 
de su  pueblo, con pretesio  de pelarle , por aseo ó 
higiene, le  trazab a  á  trasquilon es e l m ap a de 
Kspaña en  la  m ollera, despues c a ia  en |>oder

Ijrazo secu la r  de su  m adre que adaptaba á 
su  cuerptj ca si in fan til todas la s  pren d as m a­
yores de su  padre, y  por últim o un m ulo de la 
fam ilia  ó propiedad de la  fan iih a, le d ejaba á  la  
l)uerta del Sem inario , de donde sa lia  p a ra  e je r­
cer  la  c u ra  de a lm a s  y  perfeccion arse en  la  n a­
ciente obesidad.

Hoy es o tra  cosa; com o en E sp añ a se  p ro g re­
s a  a s a lto s , a q u e lla s  p a tria rca les  costum bres, 
lian cam biado por com pleto y  e l gu sto  v á  por 
O tros derroteros, H oy p r iv a  la  abogacía , com o 
a y e r  p rivá b an  las patrió iieas, e l Viío, ú otros 
cantes a le g res; lioy la  m oda decreta que en c a  la  
fa m ilia  a sea d a  h a y a  por lo m enos un alx>- 
gado, com o antes e r a  preciso  que hubiese p iano 
de m esa, reloj de cu co  y  otros artefactos. Es 
m as; tan  in evitab le  se  consi<lera la  p resen cia  
del abogaíto en W seno ó  en  otras partes de la 
fa m ilia , que a lg u n o s  industria les en ropa b lan ­
c a  ponen en la  c a n a s tilla  de boda de la  novia, 
la  toga p a ra  e l prim er hijo, destinado fo rzo sa- 
inente á  pedir e l a lm uerzo en Derecho.

¡C lase cien  v e ce s  respetal)le, no m e gu ardes 
rencorl-A.an recuerdo con ven eración  aquellos 
tiempos en  que la  a b o g a cía  represen tab a la  sín ­
tesis del sa b er hum ano, aun recuerdo aqu ella  
asidua y  p recisa  a sisten cia  á  c lase, aquellos 
desem bolsos del padre y  a q u e lla  en trad a  triu n ­
fa l del hijo, cuando v o lv ia  licenciado y  tom aba 
p laza  en e l A reóp ago  lo cal, haciéndose in scrib ir 
en  las lista s del C olegio de Abogados! P ero  des­
de que se puede a sp ira r  á  la  lice n cia tu ra  sin  
p arecer por la  U n iversid ad , desde que es posible 
c u rsa r  e l derecho c iv il ju ga n d o  al tute, y  sa ca r

( 1) De la  obra i ‘ latnn fiainhrex, tie IJ. J. J. He-(1) 
l o s i l l a s .

notable en p rá ctica  forBuse, y  sob resalien te en 
d erecho can ón ico , haciendo a lg u n a s  siete // me­
dias en la s  tertu lias de con fian za, dimde se ju e ­
g a  p a ra  m atar la s  noches, pl Aliogado h a {ler- 
dido p a ra  m i, todos eso.s m isteriosos resplando­
res que ilespid'e lo que in.spira respetoc'i adm ira­
c ió n , y  cu an d o m e pasan  u n a  tarjeta  en que se 
ven  la  b a la n za  de A strea  y  e l t<¡rnillo de F ra n ­
c isco  P ita, en ju d icia l trofeo, y  debajo trae la  
consabida inscripción; H iifo Sonajas, licenciado  
cuD c/f.eho, no puedo m enos ,le p en sar: ¡que 
p a r  de c a ja s  de p a sa s  le h a b rá  costudo a l padre 
h a ce r  sabio  á este chico, y  con ferirle  e l derecliu 
de lla m a r  á  t:ortina, y  Moiiter<j Hios, y  á M ar- 
to.s, ¡com pañeros!

\  com o y a  todo el mund<i e s iá  de a cu erd o  en 
que ia  ju ven tu d  m a scu lin a  no tiene m as gu iso 
in telectual que la  abogacía , a|>enas un padre 
prev isor advierte en su  espusa a m an tísim a  se­
ñ ales delj)i'úxim o alum bram iento, en  v e z  de 
co rrer  a  c a s a  del licenciada  en  obstetricia, vuela 
á i a  U n iversid ad  y  m atricu la  en el p rim er año 
de D erecho á  lo que ren¡/a.

-Pero j[y s i es niña?— le a d vierte  á su re^rreso 
la  m adre inm inente, cuan do conoce la  iirevísion 
m arital.

N'o le h a c e ;s e r á  a b ogad a, p o rq u e n o e sc o sa  
que una h ija  nuestra, s „  quede b aoliillera sim ­
ple.

E l licen ciado llam ante, acabado de la n za r  a l 
m undo dii la s  gra n d es posiciones, ca m in a  tu>r 
una son da a lfo m brad a de goces.

Si tiene novia, h a y  que v e rla  p avo n earse en 
esj>ectaiiva dei d ia  m em orable en que han ile 
d a r V. S. á  su  ju a ri Jo; y  Ja su e g ra  presun ta, con 
ser su e g ra , no puede p „ r  m enos que hum an i­
zarse. V e r  casa d a  á  su  h ija  con un hom bre que 
tiene en la  cab eza  íodas las leyes de Toro! . 
E se es e l colm o de la  sabid u ría  casera!

— Y  ^cuándo se estren a  V.?— p regu n tan  ai 
abogado inédito, susam igo.s y  conocidos.

— M añ an a tengo que liablar...
— En a lg u n a  v is ia  pública/
— No. señor, á  un sastre  conocido, p a ra  que 

m e %-ista de in v iern o  á  cu en ta  de ju ic io s  verba­
les.

A p en as lle g a  a l h o g a r  del iieen ciado m oderno 
e l de A lco lea , e l que no conoce á  sus cated ráti­
cos m a sq u e  p a ra  servirlos, le  llu even  los ne­
gocios de fa m ilia . Su padre le encom ienda la 
redacción  de un a  escritu ra  de arrendam iento- 
e l joven  licen ciad o  la  redacta  con  l l i  condicio­
nes y  á  lo s  dos añ os se v á e l  colono sin  p agar 
un céntim o. Un tío del licenciado, que tam bién 
cre e  en e l esp len d o r in telectu al de aquel su 
con san gu ín eo  toga<lo, le e n c a rg a  la  defensa de 
un pleito en que e l tío, reclam a 7 duros ó intere­
ses leg a les  á  un vecino; y  á  lo s  seis m eses, tie­
ne e l  gu sto de sab er que e l trib u n al le h a  con ­
denado en c o s t a s y á  cad en a perpetua á  m avur 
abundam iento, absolviendo de la  dem andé al 
deudor de lo s ?  duros.

— Y o  n o  invento; io d ic e / .a  CorreHpondencia, 
esa  verdad  de papel que todos conocem os. «En­
tre los a sp iran tes á  la  p la za  de portero de las 
m on jas C arb on eras, retribuida con c.m tim r« 
de pesetas d iarios y  ropa lim pia, se en cuentran  
<>•2 abogados con  buen as ñ olas y  ¿7 doctores en 
la. m ism a facultad , que buscan en e l cláusti-o le ­
nitivo a  la  absoluta ca ren cia  de pleitos.»

P ero com o no se esca rm ien ta  en  c a lje ia  a g e -
na, los padres, continúan en tregan do sus iiijo s  á
la  N ovísim a, y  ios h ijos continúan esíudiando á 
?l)i) leg u a s de la  U n iversidad, p a r a  tener e l  gusto
deqnedar.se despues tam bién á ia
hora de p<iner en rom ance torlas las «ublim idn-

des asim ilad as en (> añ os de m e litación ... c a lle ­
jera,

Y o  no quiero que la  c la se  se e x tin g a , ni aspiro á 
esfu blecer un a  .sociedad leg al, ni siq u iera  opino 
com o A lfon so K aiT , que argüid(j por un amiiro 
d é lo s  a iio ga d o sq u e se lam ental)a del i>nrv(!nir 
de las  viudas y  huérfanos, cu an d o no tu vieran  
quien la s  defendiese, exciam i); « \  si otros a lio g a - 
dos no p ersig u ieran  en los tribu n ales áL>s h u ér­
fanos y  v iu d a s con e l proi>ósito <ie d eja rles á  pe­
dir lim osn a ,<habr¡a necesidad de que n adie ios 
defendiera?» Yo soy, an te  todo, y  desde h ace poco 
tiem¡)o, un veriladeivj hom bre de orden y  no 
puedo quereV la  extin ció n  de ese iin a je  de perso­
n as pu<lientes, que son d«x:ias por y  pico de 
reales, ni elp reilom in io de lo.s estultos que no sa ­
ben in terp re ta rá  I). A lfon so e l Sabio, sobre los 
que tienen, d igám oslo a sí, un cereijro o ilcia l 
que su  d inero  les cuesta.

Y o  so y  m ás m origerado, yo vo y m enos lejos, 
yo  no soy enem igo ile los que u san  lo g a  p a ra  an ­
d a r por ca sa . M is inten cion es n o v a n  m ás a llá  
del sigu ien te argum ento;

lín  lodo pleito pierde un abogado y  g a n a  otro; 
señ al de que uno de elios ten ia  razón , m ien tra s 
e lo tm  estab a  en  ropas m enores, l.a jo e l punto <le 
v ista  del Derecho. Suprim am os, pues, la  mitad 
do h>s aliogados y  liaiu’enios conseguí<lo e x tin ­
g u ir  la r a z a  de los solistas.

;Dip/tosu edad  ,»/ dic/ionostsi;/lox ai/mlloHO.n que 
nuestros princijtales m ajaderos no encuentren, 
ni }>or un ojode la  c a r a , títulos acad ém icos (ras 
d eq u e gu arecerse!

E ntonces ia  ju ven tu d  estudiosa  se d ed icará  á 
tocar ia  g u ita rra  por c ifra , a  la  ostricu ltu ra, á  la 
c r ia d e  g a llin a s , ó á o t r a s  in d u strias que (ieneti 
e l p riv ileg io  de a b a ra ta r  los a rtícu los ile prim era 
necesidad.

Dios m e co n serv e  la  vida p a ra  v e r  cóm o el sen ­
tido com ún, en òdio debido á  los licen ciad os de 
nacim iento, suprim e h a sía  las lice n cia s  de esco­
peta.

Am en.

\1 PIEBI.O IIH  .í-M Í-uri!!

7-José, que se  a rm a  la  gorda, 
deja  á un lad o  e l tirapié, 
tom a e l fusil, y  á  la  ca lle , 
que a llí  están  P epe y  A n drés, 
y  va n  á  h a ce r  b arrica ila s  
y  en  e lla s  á defender 
la lib ertad , los derechos, 
los... las ... en  fin, y o  n o só ... 
m uchas cosas, m uch as co sa s  
íodas p a ra  nuestro bien,
A n .ia, José lito, anda,
si es  p a ra  a lg o  bueno, ves...
P ero, di, n om e respondes?
S igu es trabajando, ¿eh?
Y l a  pàtria... y  tus derechos 
que peligran?..,

~ y  á  mi . . . .  qui-f

— Señ or José, u n a  p alab ra.
— Puede h ablar, y a  escuch o á  usted.
— U sté es  un buen patriota.
y p o r e n d e , es  m enester
que vote usté a l candidato
( e l partido... Si, porque...
él tien e b u en a m enuiria...
p id r á  Eicordarse de usié,
y  usté ten er lo q u e quiera,..
en fin, vote usté. Josó,
a s í l<j ex igen  la  patria,
la  libertad...

—  Y  á 7n i.... nuí-i

•-N o  sabe usté lo q u e pasa?
No lo sabe usté. José?
P ues que cayó  e l m in isterio  
y  a h ora  en trarán  don M anuel 
y  don I lla s ,y d o n  (ialúno,
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EL PAÍS DE L A  O LLA
y  e l  g e n e ra l ila to a c ie n , 
y  va n  á d arn o sd e re ch o s, 
y  y a  no h abrá  aquello  de 
( iie lu  cujan  á u n o h ah la n ilu  
del P re s id e ite ó  Jel K ey. 
y  lo  m anden á cfu ro n a ' 
ó lo euelgiten  «le u iico n iel; 
y  a h ora  podrán los perió<licos 
cu an iilu ^ u lecan , poner:
V llam aran  a l m inisiro 
ladrón, y  a l a lca ld e buey, 
y  a l  gobernador zoitóncó; 
y  en fin, que se v a  a  tener 
lil)ertad y m a n g a s an ch as...
Y .... No le alepraw laniMen? 
V am os, responde, canario! 
< Tiiquédtcesf

—  y  ú m i.... quéf

— R scucha, José, un insían ie 
lo  que dice estepa(>el;
*K1 mlnistiHi de a G uerra 
d icen  se propone hacer 
un a rr e g lo e n e le .é r c itu , 
que v a  á  estar  a h o ra  nuiy i>wn./'

«Se atrib uye un pensam iento 
m uy va sto  a l señor Moret, 
pues solo quin ce provincias 
pien sa de la  E sp añ a hacer.u ‘

«El person al de Fom ento 
quedó a rreg la d o  an teayer; 
y a  no llo ra  sin destino' 
ni un am igo del Marquén.n

• Kn la  cated ra l lie M álaga  
se  v a  u n a  g ra n  obra á  hacer, 
deliida a l calo licism o 
(electoral) de B. D.»

o S eratilicó  el tratado 
d eco in ercio  con .Vrfíel...»
No machaque?; m ás la  suela  
vescú ch am el — Y á  i¡iirf

<¿ue sedfisii'oren  á iiro« , 
que voten á  este ó aqutd, 
que se c a ig a  e l m ini«teriii 
o se deje de caer, 
que dii^an m ás los papeles 
o que callad o s se estén, 
que p o rq u e le  tiene cuen ta, - 
á  un a lferez, Don José, 
le dó a h ora  cu aren ta d u ro s 
y  á  un cap itan  le dó cien; 
que h a ya  cin cu en ta  piiiviucia«- 
ó q n in ce , según  Moret, 
que e l  m arqués á  su s  amisíos 
les dó m ucho de com er, 
que rem endando lo s  templos 
( u iera  s a lir  don B. 1).
( iputado por su  pneVlo; 
que com ercien  c(jn A rge l, 
o con C h in a  ó P atagon ia , 
despues de todo... á mi, '¡ué'.'.'. 
A n tes  me rom pí e l baiuism o 
por la  libertad... y  quél!!
M e peleó en los colegios 
e le .clo ra les...y  quélü 
P egado m e h allab a, v  sigo 
aú n  ¡>egado á la  paréil, 
m ien tras á  los que sostuve 
lo« veo  com o un fonei.
P u es en v is ta  d e e s a s  cosas 
m e digo ahora; José, 
eres zapatero; ¡alza! 
á  la  horm a y  a i tirapié, 
y  que se  lleve  e l dem onio 
lo ex isten te ... Y á m i qué'.!!

O L L A  PODRIDA
E l Progreso  escribe un a rtícu lo  que intitula 

¿Donde k s t á  l a  izi.{0(f,ki)a?
P u es hom bre, h a c i e n d o á  la  dkreciia .
Con un a  diferencia; que comr) toila zurria, es 

m ás torpe aún que su  com pañera.

Kl príncipe im perial de A lem a n ia  a s is firá  <j lia  
a ‘<i«tidoá la  in au gu raciu n  de la  C árcel Mcxlelo.

Y  á  la  de la  A cadem ia de Jurisprudencia.
Y  á un a  rev ista  m ilitar.
Y  á  un á  c o rr id a d e  toros.
C árceles, a la g a d o s, m ilitares, toreros ..
P u es no d e ja rá  e l  principe de lle v a r  u n a  gra ta  

id e a d e e ste  país.
P o rq u é  no se le lle v a  à  visirar la s  fábricas 

c a rra d a s de C atalu ñ a  y  de otros puntos?

Kn M adrid h a emi>ezado á  ponerse en m oilael 
uso del vitriolo  con tra  am an tes y  m aridos d es­
leales.

P o r a lg o  dice en su  ca rta  Km illo i »livier, que 
desapareciendo P arís, ile^ ap an vería  la  c iv iliz a ­
ción en Kuixjpa.

Rom ero Roble<ío, en la  in au gu ració n  de la  
.\cadem ia de Jiu’ispn iden ciu . vesfia  iinir<>rnie 
de niinisf.n»,

Dicen que Mciret. m irándrde de reojo, dei'ia 
entre dientes; «Me escam o: este hom bre no le ha 
ppi'ilido la  a/ieion á la  librea.«

h l G obierno h a iiiduliado á  los in siirrecio s de 
B adajoz, meno« á  los oficiales.

I.a  me<iida es  ju sta , ]>ero deficiente.
L a  verdadera clem en cia, tira  de la  cuerda pa­

r a  todos.

l'.specialm enle, cuan do h a y  m inistros de i a '  
■ g u e rra  qjie tam bién se han sublevad», umiqiie^ 
co n  éxito.-' ; '  V»

De unperiOdico: • •
«A los_ ^ n servado rés« ido {»s &^torba v  n o p a - 

r e e e s in ó ^ u é  iju¡.4v‘n  quk hix hU*rali's ¿a -vuel­
van  á  Egipto, a . *  ■ f...

'V  (>on^‘ rv?df’jiV'<: •
- ios ([líelas
i'ecóríikiuy.s con  (Toior; los liberalí’ s se la s  comen
u h éra tran qu ilu n ieu te .»

¡aa

E l Sr. ( ’án ovas, eu la  in au gu ració n  de ia  A ca ­
dem ia d.‘ Jurisprudencia,-aln-azí) a l Sr. M árlus.

L a  reacción  y  la  Vi\<enúti[. faeeihdu f i i tnum. 
t¿ué sa ldrá  lo- dos m ons-

«■uus? _
L'n cadúvei'; • •
Saj*\s(-i'..

C A L D O 'L O C A L
• --tt-x —

líl i/.qiiier.lisino local ba vuc-Ko á posesionarse 
di‘ 1 cotarrft,

P o r lortuna, la  m ayor p a n e  de la  iiobiacion 
« e  h a revacu n ad o  estos últim .)s ,lias, v  no h av
g ra n  p eligro  |uj-d la  saliiil pública.

A l regreso  de nuestro gobernador, todo h a 
cam biado. El A lcald e ÍTonzalez Solano se ha p ues.
(o enferm o, c u a i si P e ra lta  le liubiese traillo una 
pulm onía de p arte  de Moreí; la  m in oría  no ha 
querido im ita r á  la  Ourm lia lm ¡,eiifcl en  W a ter­
lo o -y  se ha pendido sin  m orir. h a fa lta d o á  
S eg a lerva  la  onai;¿'íada Cam ihjn. p a ra  con testar 
a  la  m ayo ria  lo que V icto r H ugo pane en \hkh  
N a fra se , seeu iien tie j del héroe ile’ fa  b a la d a , y  
yo  n opuedorepoiir|x> r i-ospeto á las Tiari«osdo 
m is leclore.s.

Com o era  n atural, a l tom ar [«sesión  de la  v a ra  
•el p rim er tiriieníc, las  árai>os pasion es de don
M iguel h an  estallado y  M nhania l-B on -A n íoñ i- 
c o e l  Sereno, liad e ja d o  lo sg a lo n e s  de je fe  de lá  
rouda nocffurna, lenien lo ah o ra  que deJioarse 
a  liaxíecEo l)on Juan T en orio  ce.sanie, no siendo 
e-^trañole vearf^usíeJes el día m onos pensa<Jo 
rente-a las c a s a s  con sistoriales recitando ü n „e -  

ilo de - '  '
Kiitrij MHíuel; m e partió: 

y  pues la s  puerta« me ííierra 
SI h ay w ,te , e sd e c ir^ fiíh a v g ú e rra  
responila M iguel; vo  m'i. ' '

P ab lo  V elasco  h a  vuelto, com o las a - u a s  a l 
calx) de los años m il, á  co rrer  [ w  .su cau ce  n a ­
tural, «1 negocia.h.deeíecci.>fleK. tem poreros 
h an .segu ld oele jem p io  del tiem ix. v i , a „  salido 
corriendo.

L a  iM xreiu a  én la  V a rso v ia  m unicipal.
A hora, enijiecem os <le nuevo á  afilup la  est)a- 

da p a ra  e l cóm bale.
La verdad es. que á  sem eja n za  de ios indóm i­

tos h ijo s.le  la  g u erra , á  quienes c a n sa  u n a  naz 
forzosa, em pezaba á  c a n sa rn o s  esta  treg u a  im ­
puesta p ;r  una situación  in terin a , que d ecia  h a­
bía venido á  n o rm a lizar la  adm in istración  á  
n io ra lu a r  lo inm oral, y  solo lia  dem ostrado que 
n u estra  adm inistración  com u n al es  iu m o m li-  
:nhle.

1-e -sucede lo que a l jorobado delciiento;
Y  órase que se  e r a  un c h a rla ta n , que a n u n ­

c iab a que en un segundo h a cia  d esao arecer do 
sobre e l om óplato <le un hom bre lap ro tu l.eran - 
c ia  m a sesca n ila lo sa . .Sonietiiise un jorobado al 
tratam iento; el ch arlatan  en treab rió  u n a  puerta, 
invitó a l jorobado á  que p asase, y  a l  ve rificarlo ’ 
el cu ran d ero  le cogió la  jo ro b a  entre la  puerta 
y  el quicio, iiaciéndides v e r  la s  estre llas.

P iie s .a h i tienen -usío.les lo que sucede con 
n u estra jo n jb a ilaa d u tin istra cio n : cuaiido o fre-

c e n c u r a r  a l contril)uyente la -jo ro b a  q u e lle v a  
en cim a, le hacen poner e l  gr iso e n  e l cielo.

Y  e s  por que tod avía  no se  h a  en sayad o  el 
método con los adm in istradores, de cogerles no 
ia jr>roi)a, sin o  e l cuello  en tre  ia  puerta.

Bien y  esío  cuando acab ará?
A iliil nori sub xuli', decia  Salom on m uellísim os 

sig los a n te s  de que ap areciesen  los c<jncejos 
uialaguefios.

Xarla es nuero en  A/ri/ayn, decim os los que la  
d am .^  ,d«¿>alomones e n  este j)eriódo histórico, 
en .qnc h acen  estra go s con servado res, fu sio n isi 

•tas(!Ízquierd.os. X a d a e s  nuevo; solo cam b ia  la 
-fbKuia, la  fecha y  ia  racha.

N uestros VulgareH-maexlres com o traducía  del 
alem an  un alja>;íec^or de no%-elasde la  Corres­
pondencia, tienen eldo^ de h a ce rse  tan sijupáii- 
c o s e n  lao jw sic io n , coiito f>d¡os<5s en su  gestión 
a d in in istra ú va . No sé que diablos tiene aquella 
ca sa , donde seguram en te se ofrece un fenóuieno • 
pai-ecidoalde¿atí/-«to«¿í?/i’m 'o .-e n e sta , m u era
asfixiado e l que en e lla -p en etra : en e l A y u n ta ­
m iento d e  M á lag a , pierdo e l sentido...... moi-ai,
to iio e iq u e  e n tra  a  a sp ira r  la s  d eletereas em a­
naciones de aquellay/n w .

Fur eso, nailie que estiuieisu sa lu d  m oral, ape­
tece puestos con cejiles  en iM álaga, y  en van o es 
que clam em os uno y  oiro d ia  jw r un A vu u ta- 
m iento im lependiente, compues{r>de iiersonas á 
quienes solo preocujw  e l b ienestar j^úblicu; a llí  
n o .se  váh .> y  á  adm in istrar; -se v á  á  cum plir 
deberes de par tido, á  a yu d a r  a l caciquism o eu 
su  jiusion  a v a sa lla d o ra , y  á  otros p articu lares 
que por a h í c a n ta  la  m usa ca lle je ra , v  se co­
m entan en la  tertulia a l a ire  libre .le 'c a lle  de 
G ranada.

L osgo b ern ailores, «'■implicas de esta s  siiu acio-
nes im populares y  an tip áticas, se en cie rra n  en 
un irritante, y  sin  m iram ientos po,•
la  pi>biacion, solo tienden k  retentar  a i  q u e .‘s -  
torba, haciendo la  v ista  go r.ia  sol>re l.i que h a ­
cen  su s am igos.

E s t e  e s  e l  p a í s .

P u es e s  un bell.) pais 
el .le M álaga, papá.

— U : ) -
P ia tm  Mnibre.a. - l ín  e l núm er.i anteri.n- s,,|„ 

pudim os a c u s a r  e l recibo á  nuest.i-o am igo v  ' 
C íiiipaiiero en la  p.'ensa, K elo sü la s de su  b u - 
m orfstlco íibi-o ¡ ‘ laínx jiumhrex; hoy m as desp a- 
cjo, y  despues de saborea.los iixios los p/atos - 
hasta  .le jarlos rebañnilox. i«.xlemos a seg u ra r' "' 
sin  que nos que.le p.)r dentr., n ad a que ho sea  
su stan cia , .le esa  que se a s im ila  a l espíritu  co­
m o la  tern era  á  la  sa n g re  y  le hace en go r.lar de 
a le g ría  dos arroi>as en un par ,le horas, nue la  
obra del ju » tom eu ie c la siiica .lo  jK>r el público 
entre los prinier.)s escritores festivos de estos 
tristes tiempos, cst,á á  la  a ltu ra  -le su reputación 
literaria.

Platos.pa>nl>-e>i. libro del que, a l a ca so  hemos 
tornad., un a rtícu lo  com o l>oioii .le m uestra es 
.ligno de se r  lei.Io. L a  sa l á tica  está  derrainkd’a 
a  m anos lle n a s  en sus p á gin as, ¡m diendo el lec- 
D r . la r s e  e l g u sta zo  <le d ev o ra r por;; rea le s  21 
platos, quo no en co n tra ria  e l elector m as activo  
en n in gú n  c o lf¿ i« e le c to ra l -á la  iio ra  <le hacer 
pàtria, es  decir, de l.-)s a lm uerzos .le Ibn-la 

R eciba n u estra  en h orab u en a el robusto escri­
tor, deseám iole b u en as d igestion es, despues de 
sa ijo rear e l p r o lu d o  .le su  cu lin a ria  obra

El D irejítorde ÌC! Paix ile la  O/Znagrailéce pro- 
lujitiam ente la s  sem illas frases que Je de.iican 
su s co leg as de toda la  pren sa, con m otivo del fa- 
llecim ienlo  de sii señ or padre, c u v a s  viriu .les v  
mérit.).s en altecen , haciendo e x te n s iv a  su  g r a ­
titud á  las m uch as person as que se h an  apresu­
rado á aco m p añ arle  en lan  tristes c irc u n s la n - 
cias.

Hem os re.cibido dedicado un ejem p lar de la 
in azu rka «Otra c a n a s ta  vend.j» com puesta por 
nuestro am ig. > e l j .’.ven  com positor Sr. D. K .hiar- 
do .*>antaolla- y  habiendo tenido ocasion  de oírla  
interpretar a l piano, h a  resu ltad o  s e r u n a p r e -  
c i..sa  com {w sicion, que h.inra á  su  autor, a l que 
felicitam os cor.lialm ente.

i

Tip. ile J ílJ u ie io  Orai, O llerías 
c a lle ja  de M elendez ó.
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